
Maitinho de Braga, Instrugño Pastoral sobre Superstigdes Poptdares. 
De CorrectUme Rusticorum, edición, traducción, introducción y comeittarios 
de Aires A. Nascimento, con la colaboración de María J c ^ V. Branco, 
Lisboa, Edigdes Cosmos, 1997. 

Desde hace más (fe veinte años las investigaciones en tomo a la cultura 
folclóríca medieval han despertado el interés de los estudiosos, en grai paite 
gracias al magisterio de Jacques Le Goff, a quien debemos unir tambiái los 
n(»nbres de Aaron J. Gourevitoh, Jeai Claide Schmitt o Oaude Lecouteux. 
La Iftieaidñeitapm-el histmiador francés llev^)aa(firígir la atención hada los 
textos enuBiados de la cultura eclesiástica paa descubrir oi mudios de eilos 
huellas de la cultura pc^ar. El procedinñento, no exento dt cUfictAad^ y 
polémicas, ha d^o resultídos S(Mr[»eiKlentes y ha posibilitado que hoy 
conozcamos meJCT las CTegKáis,s>qiersticionesotwnotes que ateiMzabaí al 
hombre del medievo y contra las que la Iglesia fue adoptando actitudes 
cambiantes en el transcurso de los siglos. 

E>urante la alta Edad Media, la fusi<te efe la jerarquía eclesiástica y la 
aristocracia rural galorronima refmzó la opoúción eittre estos medios y las 
clases inferi<Mes. En la poUaci<ki rural teaackron las tradiciones retigiosas 
más antiguas, eq)ectdmeiilB caicas, que el oistíantsnw no lograbaenad^ai: 
Los textos hagiográfícos, los cánones de k» diodos, los pmitoici^es o k» 
sermones, como los de Cesáreo de Aries (m. 542), se convioten en 
instrumento impr^cindible para c<MK)cer ese nuiado (cfr. Jean-Claude 
Schmitt, ̂ úft>/údle/a 5uper^cú^,Barcd(xia, Critica, 1992). Aesemsono 
esfuerzo por extirpar las creencias paganas responde lá oba que edita y 
estudia Aires A. Nascimoito con la a}lab(vación de Maria Joio V. Branco. 
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En el año 550 Martín, obispo de Dume y después de Braga, está 
encargado de evangelizar a los suevos de Galicia. Conservamos una carta 
suya dirigida al obispo Polemio en la que revisa las principales supersticiones 
de su tiempo. El texto, que onece un excelente panorama de lo que la Iglesia 
quiere erradicar de las mentalidactes para afirmar la fe cristiana, había sido ya 
editado varias veces, incluso en traducción española reciente (Rosario Jove 
Clols, Barcelona, El Albir, 1981),paonuncacontantaamplituddepa-q}ectivas 
y con idéntico rigor filológico. La extensa introducción sirve para situar el 
opúsculo dentro del panorama del noroeste peninsular en el siglo VI (pp. II-
23) y subrayar la personalidad evangelizadora de Martín de Braga (pp. 25-
35). El De Correctione Rusticorum es analizado tanto desde su contenido, 
formae intencionalidad (pp. 37-51) como OÍ el contexto de laactuaci^ pastcsal 
de su autor (¡^.53-73). El estudio r^rico le lleva a Aires A. Nascimento a 
encuadrarlo dentro de \dt.simplicitas dicendi, como se corresponde tanto al 
decoro temático como a la necesaria adecuación con su público (pp. 77-86). 
Ix» problonas de transmisi<ki textual cien:an esa documentadísima introducción 
con laiecen îb de los doce códices consovados. Al cuadro trazado por Gaude 
W. Barlow (New Havoi, 1950), añade Aires A. Nascimento el manuscrito del 
Aichivo de la Oáedral de Tdedo, del que se había servido ya el padre Flórez 
en 1759.PesealasdificiAades,dadaladiversidaddevariantesy ladispersión 
geogd^ca de los testimonios, el editen* se atreve a trazar un stemma codicum 
para dar paso a una edición del texto latino acompañada, en páginas 
confrontadas, de su versión pOTtnguesa. El ajpdstíüo crítico completo y una 
«chaustiva anotación oompl̂ íui este excelente trabajo. 

Un rápido repaso a algunas de las «supersticiones» que Martín de Braga 
recoge ya nos puede dar un indicio del interés del texto. En el rusticas se 
^ n a a las viejas creencias campesinas con las d^vadas del paganismo 
oiganizadodelareligiónm]iana,oiunasupaposición(p]eMatúideBragano 
es capaz ét delimitar. Los eludios etnográficos han podido nMstrar una 
pmnuienckien las sociedadescontempcn-ánes» del nmdeste de la península 
ibérica de algimas de estas trac^ones, como ocurre, p(»-ejoi^k), c(»i los ritos 
del cuho acuático (F. Bouza-Brey, EtnogntfUi y folklore de Galicia, Vigo, 
Edicións Xerais de Ckdkia, 1982). Ea otros casos es fácil rastrear la amplia 
diñKÍ<ki que tienen hoy día algunos vestigios super^ciosos anxlenados &i el 
sermón. En la práctica de decorar las mesas en la Navidad pagana (mensas 
ornare et lauros poneré, p. 120), cuando se depositaban en ella regalos y 
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alimentos ̂ stínados tanto a los vivos como a los muertos, {xiede verse un 
antecédate de nuestros adornos y ab^os navidnk». I^ costunibre de quemar 
troncospcM-Nochdxienase conserva p(»-doquier(p. 120). En Aragón arde el 
tronco de Navidad hasta el día de bocoites y hiego se dê >ammian süfi oenizis 
por la sementera (M. Bobadilla, « 0 fu^D rtaal deNavidad en un podilo de la 
Ribagofza», en I Congreso de Aragón de EbMiogia yAnütjpohgía, Zaragcoa, 
IFC,Í981,pp. 139-152). Menos&dto,sicabe,tuvikronlasdialiftnsdeGesáreo 
de Aries y el mismo Martín de Braga omtra los non^Hes (te los (Uas de la 
semana, que les sonaban como invocaci(mes hechas a k» dioses paganos i$. 
112). Tan sólo los portugueses siguen comando por frai», tfeniáidose a bis 
leoxnendaciones de losclérígos medievales, locoal para MaicelmoNkaéndez 
Pelayo puede deberse a «influjo ctel dimspo dumiense» (Historia de los 
heterodoxos españoles,lAdááá, 1880,1, p. 259). Tampoco acabó tiñmfaido 
su i»opuesta de elegir el e(^noccio de primavera como fed» dd inksb del 
año, para alejarse de la costumbre romana basada en las calendas de enero 
(p. 112). Muchas otras {nácticas supersticiosas, como el culto a he ratas y 
polillas, posible vestigio de \o&dies tínearum et murium, las fórrmiUB mAffC¡& 
solxelascosechas,laobservacióndedistintos augurios, etc., s(Mi r^lgodelos 
miedos de una sociedad agraria que tr^a, con estos recursos, de as^unuse el 
control sotne las fueizas de la naturalna. 

Un Ubro, pcv tanto, de un inteiés intndiciidina; oxno acostumbra decirse 
alKxa. Los líttinistas, eti^grafos, antrc^ogos, folcloiistas, hi^oriadoresde 
las religiones y medievalistas sacarán provecho de »i tectiira. I ^ sdo po* lo 
que traslucen las páginas ddserm^ de Mai^ de Braga ano por la íBnplísúna 
y vídada infamación que apMtan el estudio prelimin» y la rica anotación. 

María Jesús Lacarra 
Universidad de Zan^oza 

Stephen Reckert, Beymd Chrysanthemums: Perspectives on Poetry 
Eastand West, Oxford, Clarendon Press, 1993,271 {¿igs. 

«ínsulas extrañas» es d títub de uno de los ctqrftulos, adonás de uno de los 
motivos poéticos cástrales y de los hilos conduct(»e&de este litxo. Podría ser 
también la más perfecta y «micr(^)oética» defuiición de lo que Beyand 
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